Reflexiones Sobre el Llamamiento de Abraham

Gén. 12:1-3 – Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. 2 Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. 3 Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.

Hch. 7:2-5 El Dios de la gloria apareció a nuestro padre Abraham, estando en Mesopotamia, antes que morase en Harán, 3 y le dijo: Sal de tu tierra y de tu parentela, y ven a la tierra que yo te mostraré. 4 Entonces salió de la tierra de los caldeos y habitó en Harán; y de allí, muerto su padre, Dios le trasladó a esta tierra, en la cual vosotros habitáis ahora. 5 Y no le dio herencia en ella, ni aun para asentar un pie; pero le prometió que se la daría en posesión, y a su descendencia después de él, cuando él aún no tenía hijo. 

Hch. 3:25, 26 – 25 Vosotros sois los hijos de los profetas, y del pacto que Dios hizo con nuestros padres, diciendo a Abraham: En tu simiente serán benditas todas las familias de la tierra. 26 A vosotros primeramente, Dios, habiendo levantado a su Hijo, lo envió para que os bendijese, a fin de que cada uno se convierta de su maldad.

 Gál. 3:13, 14 – 13 Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero, 14 para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu.

Sant. 2:23 – 23 Y se cumplió la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia, y fue llamado amigo de Dios.

Hasta aquí, hemos visto la creación de los cielos y la tierra y la vida. Hemos visto la caída de Adán y Eva, el pecado de Caín y luego, la declinación y deterioración de la raza humana hasta el punto en que Dios tuvo que borrarlos de la faz de la tierra y empezar de nuevo con Noé y su familia. Pero luego, en cuestión de solo unos pocos años, toda la raza se juntó para rebelarse contra Dios una vez más en la construcción de la torre de Babel, y Dios los esparció por el milagro de las lenguas. 

Hemos visto como Adán y Eva, cuando fueron echados del Huerto de Edén, se fueron hacia el este. Caín también se fue hacia el este. La gente fue hacia el este y llegaron a Babel. 

En la historia de Abraham, tenemos el ejemplo de la primera persona que Dios llamó, y le mandó que fuera hacia el oeste, la dirección contraria. Abraham entonces, fue la primera persona llamada para ir en contra de la corriente, por decirlo así. Él fue llamado a caminar con Dios por la fe, y así llegar a ser el primer ejemplo de los creyentes, los escogidos, el principio del pueblo de Dios, de los que son justificados por su fe, y llegan a ser los amigos de Dios. 

Abram (padre exaltado) llegó a ser Abraham (padre de muchos, el padre de una multitud o de naciones). Era el padre del linaje escogido de los judíos, que llegó a ser la nación de Israel. A través de Abraham y sus descendientes, Dios iba a revelarse a la humanidad y así bendecir al mundo entero. Pablo nos dice en Romanos 3:1, 2 – ¿Qué ventaja tiene, pues, el judío? ¿o de qué aprovecha la circuncisión? 2 Mucho, en todas maneras. Primero, ciertamente, que les ha sido confiada la palabra de Dios. 

Abraham y sus descendientes interactuaron con Dios, se relacionaron con Dios y Dios se relacionó con ellos. Por eso, su historia es una lección para nosotros. Sus vidas nos sirvan de ejemplo mientras vemos como vivían, como fueron guiados por Dios y como creyeron y obedecieron o no. 

Pero también a través de las palabras que Dios les dio, que algunos escribieron y llegaron a ser el AT. Esas palabras fueron dadas a profetas, los anteriores (que llamamos los libros de la historia) y los postreros (que llamamos los mayores y menores profetas), y nos cuentan la historia del trato de Dios con ese pueblo. 

A través del ejemplo del pueblo de Dios, aprendemos tantas cosas del carácter y naturaleza de Dios y su voluntad para nosotros. La Biblia misma nos dice en Ro. 15:4 que las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza. 1 Cor. 10:11 – Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos.

En verdad, toda esa historia es de bendición para toda la humanidad. Dios iba a usar a Abraham y sus descendientes para darnos la verdad de Dios mismo y el conocimiento de como Él quiere que vivamos. Los judíos han sido de mucha bendición para todo el mundo, siendo la vía por el cual Dios nos dio su palabra y el conocimiento de Dios que tenemos. 

Pero la bendición principal iba a llegar, no a través de todos los descendientes o toda la “simiente” de Abraham, sino a través de un solo descendiente, una sola simiente, el Hijo más importante de Abraham, el Señor Jesús el Mesías. Gál. 3:16 – “Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo.”

Por eso, el evangelio de San Mateo nos dice en el primer versículo, “Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham.” Toda la historia de los judíos y de Israel ha sido de bendición para el mundo, pero el Hijo de Abraham más importante fue Jesús o Yeshua de Nazaret. Él era Dios en carne humana. Juan 1:18 nos dice, “A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a conocer.” 

Entonces, Yeshua es la revelación más completa y precisa de Dios y nos lo da a conocer. Él dijo, “Si me has visto a mí, has visto al Padre.” (Jn. 14:9) Pero no solo esto, sino que el Señor Jesús también es la propiciación o el sacrificio de expiación por nuestros pecados, ¡y no hay otro sacrificio que Dios acepta! Él es el Mediador entre nosotros y Dios y no hay otro (1 Tim. 2:5). Por eso dijo, “Yo soy el camino, la verdad y la vida, y nadie viene al Padre sino por mí.” (Jn. 14:6)

Como vimos con las historias de Adán y Eva, luego de Caín, de los tiempos de Noé, y luego con la historia de la rebeldía de Babel, toda la raza humana está bajo la maldición de la desobediencia y rebeldía. Desde Adán hemos vivido bajo esta maldición. Y sabemos que a través de Moisés, Dios les dio a Israel la Torá, la ley de Dios, y esa ley hizo más explícito los requisitos de Dios para nosotros. La ley, por eso, hace más claro en que manera desobedecemos a Dios y porque merecemos su ira y juicio. (Ro. 3:20 – por medio de la ley es el conocimiento del pecado.) Todos pecamos, “por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios” (Ro. 3:23). 

Por eso, el mundo es tan caótico y experimentamos tanto sufrimiento, guerra, violencia, pobreza, enfermedad, crimen, divorcio, tristeza, etc. Por eso andamos en la oscuridad, separados de Dios por la ignorancia y dureza de nuestros corazones. Estamos bajo esta maldición. 
Y es por eso que la historia de Abram, quien llegó a ser Abraham, es tan importante. ¡Su llamamiento y su vida de fe fue el principio de la historia de nuestra redención y salvación! Abraham fue la primera persona justificada por su fe, y su historia nos enseña como nosotros también podemos llegar a ser parte del pueblo de Dios, ser justificados por la fe, y bendecidos por medio de su simiente, el Señor Jesucristo! 

Además, hay muchas otras partes de su historia de las que podemos aprender mucho. Por ejemplo, el Señor les prometió un hijo, una descendencia y una tierra. Pero, tuvieron que esperar alrededor de 25 años para obtener el hijo prometido (de la edad de 75 a 100 años), y las otras promesas de la tierra y una descendencia, ¡nunca vieron en su tiempo en la tierra! ¡Nosotros sabemos que las promesas sí se cumplieron, pero no hasta siglos después! 

Pero durante todas sus vidas, Abraham y Sara solo eran pocos. La única tierra que poseían era el lugar donde Abraham enterró a su esposa. Es una lección para nosotros, que hay cosas que recibimos de Dios en esta vida, pero también hay promesas que nunca se cumplan en esta vida, sino solo en la vida venidera. Pablo nos dice en Rom. 8:24, “nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, también gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo. 24 Porque en esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, no es esperanza; porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo? 25 Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo aguardamos”. 

Por tanto, vemos que andar por fe requiere perseverancia y que mantengamos la mirada fija en el premio, en lo que nos espera en el futuro, lo que Dios nos ha prometido en la eternidad.

Dice Heb. 11:8-16 8 Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba. 9 Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa; 10 porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. 11 Por la fe también la misma Sara, siendo estéril, recibió fuerza para concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de la edad, porque creyó que era fiel quien lo había prometido. 12 Por lo cual también, de uno, y ése ya casi muerto, salieron como las estrellas del cielo en multitud, y como la arena innumerable que está a la orilla del mar. 13 Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 14 Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una patria; 15 pues si hubiesen estado pensando en aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. 16 Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una ciudad.

En la vida de Abraham, también vemos que Abraham y Sara no eran en ninguna manera perfectos. Tenían sus tiempos en que dudaron, hasta hacer el grande error con Agar, que podría haber arruinado todo el plan de Dios. También, como veremos, Abraham tuvo que ser puesto a prueba, la prueba más grande que se puede imaginar. ¡La vida de fe no es fácil, pero vale la pena!

Pero por ahora, creo que es importante ver el balance entre lo que Dios hace por nosotros hoy y lo que nos promete para el futuro. Me parece que muchos predican que Dios quiere que lo tengamos todo ahora, pero esto no es lo que vemos en las escrituras. “Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo aguardamos”. El mundo sigue caótico y muchas cosas no van como quisiéramos. Nuestros cuerpos sufren de defectos y enfermedades. Batallamos tentaciones y la influencia diabólica de este mundo. Muchos sufren persecución o hasta la muerte. Pero como Abraham, andamos por la fe. ¡Y confiamos en el cumplimiento de toda promesa de Dios algún día!

Heb. 12:2 dice, Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, 2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe. 

Col. 3:1 dice que, dado que hemos resucitado con Cristo, debemos buscar las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios, y 2 Poner la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 3 Porque hemos muerto, y nuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 4 Cuando Cristo, nuestra vida, se manifieste, entonces nosotros también seremos manifestados con él en gloria.
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